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      Capítulo 1: El eco en el callejón de la luna rota
    

    
      ​La lluvia caía con la insistencia de un lamento, lavando las calles empedradas de Arkham City con un brillo aceitoso que reflejaba las luces de neón moribundas. El detective Elías Thorne arrastró su gabardina, el cuello levantado contra el frío cortante que prometía una noche larga y desagradable. El callejón al que lo había llevado la llamada anónima era conocido como "Callejón de la Luna Rota", un apodo siniestro que cobraba sentido al ver la media luna menguante luchando por asomarse entre los edificios sombríos, como un ojo turbio observando la miseria humana.
    

    
      ​El olor a humedad, basura y algo más, algo metálico y dulce, flotaba en el aire. Elías encendió su linterna, el haz de luz bailando sobre las paredes cubiertas de grafitis y la superficie resbaladiza del suelo. El silencio era casi total, roto solo por el goteo constante de la lluvia y el lejano aullido de una sirena, un sonido que en esta ciudad era casi tan común como el latido de un corazón.
    

    
      ​Entonces lo vio. Un cuerpo.
    

    
      ​Yacía en una pila de escombros, envuelto en una especie de sudario improvisado de plásticos y cartones. Incluso antes de acercarse, Elías supo que la vida se había extinguido de ese cuerpo mucho antes de que la lluvia comenzará su lúgubre danza. Elías se arrodilló, con cuidado de no alterar nada. El hombre, de mediana edad, tenía el rostro pálido y demacrado, con una expresión de horror congelada en sus rasgos. Lo más perturbador, sin embargo, no era el horror, sino la herida.
    

    
      ​Un corte limpio y profundo se extendía por su garganta, casi de oreja a oreja. Pero no había sangre, no como debería haber. En su lugar, la herida parecía… sellada. Como si la sangre hubiera sido drenada, o como si nunca hubiera estado allí para empezar. Una sensación de inquietud se apoderó de Elías. Había visto muchos asesinatos, pero este era diferente. Había una frialdad, una precisión que iba más allá de la brutalidad común.
    

    
      ​Mientras su linterna exploraba el área, Elías notó un pequeño objeto brillante cerca de la mano extendida de la víctima. Era un relicario antiguo, hecho de plata oxidada. Lo recogió con un pañuelo, sintiendo el frío metal en sus dedos. Al abrirlo, encontró dos fotografías descoloridas: una de una mujer joven y sonriente, y otra de un niño pequeño. Pero lo que le heló la sangre fue el grabado en la parte posterior del relicario. Un símbolo que había visto antes, en expedientes antiguos, en sus pesadillas.
    

    
      ​Era un ojo estilizado, rodeado de siete estrellas pequeñas. El emblema de una secta olvidada, o al menos eso se creía. La Hermandad del Séptimo Ojo, susurrada en los rincones más oscuros de la historia de Arkham, se decía que practicaba ritos arcanos y desaparecía personas sin dejar rastro.
    

    
      ​Elías cerró el relicario, el clic resonando en el silencio opresivo del callejón. La llamada anónima, el cuerpo sin sangre, el símbolo olvidado. Esto no era un simple asesinato. Esto era un mensaje. Un mensaje de las sombras que se habían creído dormidas, ahora despertando.
    

    
      ​Miró de nuevo al cielo, a la luna rota que finalmente se había escondido tras las nubes. Elías Thorne sabía que acababa de pisar un camino del que no habría vuelta atrás, un sendero oscuro donde las voces de las sombras olvidadas, comenzarán a hablar. 
    

    
      Capítulo 2: El Despertar de la Biblioteca Negra
    

    
      ​Elías Thorne llegó a la morgue a las 4 de la madrugada, su gabardina aún húmeda de la lluvia del Callejón de la Luna Rota. El doctor Alistair Vance, el forense de la ciudad, un hombre tan metódico como el bisturí que manejaba, lo esperaba con el ceño fruncido.
    

    
      ​"Thorne, ¿es necesario despertarme a estas horas por un simple corte en la garganta?", gruñó Vance, frotándose los ojos bajo las gafas de media luna.
    

    
      ​"No es un 'simple' corte, Alistair. Y no había sangre", replicó Elías, la voz baja pero firme. "Y mira esto."
    

    
      ​Puso el relicario de plata sobre la mesa de acero inoxidable. Vance lo examinó con guantes de látex, sus ojos ampliados por el cristal. Abrió el medallón, vio las fotos, y luego giró la pieza para ver el símbolo grabado: el Ojo y las Siete Estrellas.
    

    
      ​"La Hermandad del Séptimo Ojo," susurró Vance, con un escalofrío en la voz. "Creí que era folklore antiguo. Un mito para asustar a los niños de Arkham."
    

    
      ​"El mito acaba de aparecer en el callejón de la Luna Rota, envuelto en plástico y sin una gota de hemoglobina," dijo Elías, señalando hacia el cuerpo cubierto.
    

    
      ​Vance asintió, su escepticismo profesional luchando contra un miedo más primitivo. Procedió a la incisión. Mientras exploraba el interior de la herida, su expresión se tornó de irritación a pura consternación.
    

    
      ​"Imposible," masculló. "La herida es perfecta. No hay desgarro de tejidos, ni capilares rotos, y las venas y arterias están limpias. Es como si la vida, y la sangre, hubieran sido succionadas del cuerpo antes de que el corte se realizará. Mira la piel, Elías. Ligeramente deshidratada. Y aquí, en la nuca..."
    

    
      ​Vance señaló un punto casi invisible detrás de la oreja del fallecido. Una minúscula perforación, del tamaño de una aguja, pero con un borde extrañamente carbonizado.
    

    
      ​"Un punto de entrada," teorizó Elías. "¿Una toxina que drena la sangre? ¿Algún tipo de ritual?"
    

    
      ​"No lo sé, pero lo que sí sé es que este hombre no murió por el corte," concluyó Vance. "Murió por lo que pasó 
      antes
      . Su nombre era Arthur Finch, un contable de la periferia. Desapareció hace tres días."
    

    
      ​Elías tomó nota mental de Finch. Contable. ¿Por qué un contable atraería la atención de una secta oscura?
    

    
      ​Dejando a Vance con su macabra tarea, Elías se dirigió a su refugio: la 
      Biblioteca Negra
      . No era una biblioteca oficial; era el apodo de la trastienda de una antigua librería en desuso que él había acondicionado con archivos de casos sin resolver y libros esotéricos. Era su pozo de conocimientos olvidados.
    

    
      ​Las llaves chirriaron al abrir la pesada puerta de roble. El aire dentro olía a papel viejo, moho y olvido. Elías se dirigió directamente a un estante polvoriento etiquetado como "Cultos Menores de Arkham". Sacó un tomo encuadernado en cuero desgastado, titulado 
      Ritos de la Sombra y el Vacío
      .
    

    
      ​Sus dedos pasaron por el índice hasta que encontró lo que buscaba: "La Hermandad del Séptimo Ojo: Drenaje Sacrificial".
    

    
      ​Mientras leía bajo la luz amarillenta de su flexo, los detalles heladores del texto antiguo cobraron vida. La Hermandad no mataba para el sacrificio de sangre, sino para el 
      sacrificio del tiempo
      . Creían que al drenar la fuerza vital de una víctima, podrían extender la propia vida o, lo que era peor, abrir un portal temporal. El texto mencionaba un ingrediente clave: el uso de una 'Voz', un medio para convocar y guiar la energía drenada.
    

    
      ​Elías cerró el libro de golpe. "La Voz de las Sombras Olvidadas".
    

    
      ​Miró el reloj de pared: las 5:00 AM. El tiempo se estaba agotando. No era solo un asesino; era un grupo de personas que jugaban con fuerzas que no entendían, o peor aún, que sí entendían. Elías sintió el peso del relicario en su bolsillo: la primera pista, el primer eco de una voz que venía de muy lejos en el tiempo.
    

    
      ​Elías tomó el teléfono, marcando el número del único contacto que conocía que investigaba en los límites de lo oculto. Necesitaba ayuda. Necesitaba escuchar mejor la voz.
    

    
      Capítulo 3: La Doctora de lo Oculto y el Legado del Contable
    

    
      ​El número al que llamó Elías pertenecía a una línea que la policía de Arkham había catalogado como "Recursos Inclasificables". Al otro lado, tras tres tonos de estática, respondió una voz femenina, clara y profunda, que sonaba como si hubiera estado despierta durante siglos.
    

    
      ​"Helena Reyes," dijo, sin preguntar quién llamaba.
    

    
      ​"Soy Elías Thorne. Tenemos un problema de 'Ojo y Siete Estrellas' en el Callejón de la Luna Rota. Drenaje Sacrificial. Un contable. Nada de sangre."
    

    
      ​Hubo un silencio al otro lado, un vacío cargado de tensión que superó al de la morgue. Se escuchó el susurro de papeles viejos.
    

    
      ​"Vuelven," concluyó la Doctora Reyes, la palabra apenas un aliento. Helena era una historiadora esotérica, una erudita de lo prohibido que había renunciado a la academia convencional para rastrear las huellas de cultos que la ciencia oficial se negaba a reconocer. "La 'Hermandad del Séptimo Ojo' no es una organización, Elías. Es una metodología. Buscan un 'conductor' o un 'anfitrión' para algo que quieren traer de vuelta."
    

    
      ​"¿De vuelta? ¿De dónde?"
    

    
      ​"Del pasado. El drenaje vital no es para la longevidad, es una carga de energía temporal. Necesitan estabilizar una 'Voz', un cuerpo. El cuerpo de Arthur Finch es ahora un cántaro vacío, pero el 
      tiempo
       que le fue robado... ese tiempo está siendo inyectado en un punto focal, un receptor."
    

    
      ​Elías sintió un escalofrío que no tenía nada que ver con la mañana fría. "¿Y quién es la 'Voz' que quieren traer?"
    

    
      ​"Una figura legendaria dentro del culto. Se le conoce solo como 
      El Cronista
      . Se dice que poseía un conocimiento arcano capaz de reescribir la historia. Desapareció hace más de un siglo, supuestamente consumido por su propio poder. Si lo traen de vuelta, será para desatar un caos que va más allá de un simple asesinato en Arkham."
    

    
      ​"Pero, ¿por qué Arthur Finch? Un contable," insistió Elías. "Su vida era tan gris como las fichas que manejaba."
    

    
      ​"La Hermandad no elige a sus víctimas por su notoriedad actual, sino por su 
      legado
      . Finch no es importante por quién es, sino por 
      lo que tiene
       o 
      lo que representa
      . Podría ser un descendiente directo de alguien que traicionó o poseyó algo de 
      El Cronista
      . O lo más probable: él es el guardián inconsciente de una reliquia, un mapa, o un documento que la Hermandad necesita para completar el ritual y dar cuerpo a su 'Voz'."
    

    
      ​"¿Y si ya lo tienen?", preguntó Elías, pensando en el relicario.
    

    
      ​"El relicario es una advertencia. Es su firma, su desafío. Si encontraron lo que buscaban en Finch, ya estarían en la fase final. Elías, debes encontrar la conexión de Finch con el pasado antes que ellos. Lo que sea que la Hermandad esté buscando, está ligado a su vida de contable. Dinero, documentos, una herencia oculta. Ve a su oficina. Ahora."
    

    
      ​Elías se puso de pie, la determinación reemplazando el cansancio. La llamada le había dado un objetivo tangible: Arthur Finch. Dejó la Biblioteca Negra y se dirigió a la única dirección que importaba: el pequeño y anodino edificio de oficinas donde el contable había pasado los últimos veinte años de su vida. Un lugar donde los secretos más oscuros a menudo se esconden a plena vista, bajo pilas de impuestos y balances financieros.
    

    
      ​Si el Cronista necesitaba un ancla en este siglo, Arthur Finch era el eslabón roto. Y Elías Thorne estaba a punto de sumergirse en los números de un muerto para encontrar la voz de un culto olvidado.
    

    
      Capítulo 4: El Código en los Balances
    

    
      ​La oficina de Arthur Finch estaba en el tercer piso de un edificio de ladrillo gris que parecía haber absorbido toda la luz y la alegría del distrito financiero. La puerta, marcada con una simple placa de latón que rezaba "A. Finch - Asesoría Fiscal", estaba sellada con una cinta de la policía. Elías cortó el precinto con un gesto rápido y entró.
    

    
      ​El interior era una oda a la monotonía: paredes color beige, archivadores metálicos hasta el techo y el persistente aroma a café rancio y papel envejecido. Una capa de polvo fino cubría todo, como si la oficina también estuviera esperando ser olvidada.
    

    
      ​Mientras Elías revisaba metódicamente cada cajón y carpeta, el contraste entre la vida pública del hombre (aburrida, predecible) y la oscuridad que lo había consumido era escalofriante. Había balances, declaraciones de impuestos, y la contabilidad de pequeñas empresas locales. Nada que justificara un ritual de drenaje vital.
    

    
      ​"La Hermandad no lo eligió por los centavos," murmuró Elías, recordando las palabras de Helena. "Lo eligieron por su legado. Por algo que 
      guardo
      ."
    

    
      ​Concentró su atención en el escritorio de Finch. Era un campo minado de notas adhesivas, lápices ordenados y una vieja calculadora. Bajo el teclado, Elías encontró una única llave pequeña y ornamentada, que no encajaba en ninguna de las cerraduras visibles.
    

    
      ​Luego, revisó el ordenador. El disco duro era un laberinto de carpetas encriptadas con nombres genéricos: "Gastos", "Clientes Activos", "Backup 2025". Elías no era un experto en informática, pero recordaba que Finch era un contable. Los contables adoran la lógica y el orden.
    

    
      ​Buscando algo fuera de lugar en la lógica de Finch, Elías abrió un archivo llamado "Clientes Inactivos". En la lista había nombres de compañías fantasma y negocios fallidos. Un nombre, sin embargo, hizo que Elías se detuviera: 
      CRONOS S.A.
    

    
      ​Elías introdujo el nombre en el sistema de búsqueda de archivos. Una carpeta apareció inmediatamente, pero estaba protegida con una contraseña de diez dígitos.
    

    
      ​Frustrado, Elías se recostó en la silla de Finch, sintiendo el peso de la investigación. Miró alrededor, buscando cualquier pista visual que el contable hubiera dejado. Su mirada se posó en un calendario de pared de hace dos años. Era un calendario genérico de paisajes, pero los números de ciertos días estaban marcados con un círculo de tinta roja.
    

    
      	
        ​12 de marzo.
      

      	
        ​7 de abril.
      

      	
        ​29 de octubre.
      

    

    
      ​Elías frunció el ceño. Días aleatorios, sin festividades. Pero eran tres pares de números: 12-3, 7-4, 29-10.
    

    
      ​De repente, lo golpeó. Elías se levantó y caminó hacia los archivadores metálicos. El único archivo que Finch había dejado fuera de lugar era una vieja caja de seguridad de cartón etiquetada simplemente como "Cuentas Antiguas".
    

    
      ​Abrió el archivo y en la parte superior, como si Finch lo hubiera dejado a propósito, encontró una declaración de inversión de hace veinticinco años, del día 
      12/03/1999
      . El número de cuenta era 
      493721
      .
    

    
      ​Elías regresó al ordenador, la adrenalina corriendo. Si Finch era un hombre de patrones, los números marcados en el calendario eran las claves de su seguridad.
    

    
      ​Probó la primera combinación del calendario, utilizando la fecha y el número de cuenta como un código simple de desplazamiento. Fracaso.
    

    
      ​Probó la segunda, usando las fechas y el número de cuenta en orden inverso. Nada.
    

    
      ​Entonces, recordó la leyenda: 
      El Ojo y las Siete Estrellas
      . Siete estrellas. Siete dígitos.
    

    
      ​El número de cuenta de la declaración antigua tenía seis dígitos: 
      493721
      . Le faltaba uno.
    

    
      ​Elías miró el calendario una vez más: 12-3-7-4-29-10. El número 
      7
       se repetía. La estrella.
    

    
      ​Volvió a la carpeta encriptada. Introdujo la primera parte del número de cuenta y el dígito extraído: 
      4937217
      .
    

    
      ​
      Acceso Concedido.
    

    
      ​La carpeta de "CRONOS S.A." no contenía balances, sino planos. Planos antiguos y meticulosamente detallados de un sistema subterráneo de túneles y catacumbas bajo la parte más vieja de Arkham. Y en el centro de los planos, marcado con un círculo rojo y el emblema del Ojo y las Siete Estrellas, había una ubicación: 
      La Cripta del Cronista
      .
    

    
      ​Junto a los planos, había un único mensaje de texto sin fecha, adjunto como una nota de rescate:
    

    
      ​
      La Voz no se olvida. La Puerta se abrirá a medianoche. Trae la Llave.
    

    
      
    

    
      ​Elías apretó la pequeña llave ornamentada que había encontrado bajo el teclado. Finch no era la víctima, era el mensajero. Había muerto por la llave que ahora estaba en la mano de Elías, una llave que abría la puerta a una cripta que, según Helena, albergaba a un ser capaz de reescribir el tiempo.
    

    
      ​El reloj de pared de la oficina de Finch marcó las 6:00 PM. Se acercaba la medianoche.
    

    
      ​Elías tiene la llave y la ubicación. ¿Debería ir 
      directamente a La Cripta del Cronista
       o contactar primero con 
      Helena Reyes
       para que le descifre el significado de la llave y el plano?
    

    
      Capítulo 5: El Significado de la Llave y la Advertencia
    

    
      ​Elías no dudó. Si iba directamente a la cripta sin entender el mecanismo de la "Puerta" o la naturaleza de la llave, podría estar caminando hacia una trampa mortal o, peor aún, activando el ritual. La información que Finch había encriptado era solo la mitad de la historia.
    

    
      ​Regresó a la Biblioteca Negra, encendiendo su teléfono y marcando el número de Helena Reyes.
    

    
      ​"Helena, encontré algo. El contable guardaba planos de las catacumbas bajo Arkham, con una ubicación marcada: 
      La Cripta del Cronista
      . Y dejó una llave, pequeña y antigua."
    

    
      ​Helena no necesitó más detalles. Su voz se volvió grave y urgente.
    

    
      ​"Descripción de la llave, rápido, Elías. ¿Tiene grabados? ¿Algún metal inusual?"
    

    
      ​"Es de cobre viejo, pero es la cabeza. No es una llave de cerradura normal. Es plana, con cinco puntos en un semicírculo y un pequeño círculo en el centro. "
    

    
      ​Helena jadeó al otro lado de la línea. "Es una 
      llave temporal
      , Elías. Un artefacto creado por los primeros cronistas. No abre una cerradura; 
      cierra un agujero
      . La Cripta del Cronista no es un mausoleo; es una cámara de éxtasis. Es donde el Cronista se aisló, intentando trascender el tiempo mismo. Para evitar que se desintegren, la Hermandad original creó una Puerta que se abre y cierra con el ritmo cósmico, no con el metal."
    

    
      ​"¿Y qué hace la llave?", preguntó Elías.
    

    
      ​"La Llave Temporal tiene la capacidad de 
      desfase
      . Puede forzar un desfase temporal en el punto de apertura. El mensaje de Finch no era sobre una cerradura, era sobre el 'tiempo de la puerta'. Si la usas a medianoche, cuando el portal de la cripta está en su punto de máxima apertura natural, la Puerta se estabilizará. Harás que el Cronista y su 'Voz' sean completamente físicos y estables en nuestro tiempo. Si eso sucede, nos enfrentaremos a algo más que un hombre."
    

    
      ​"Entonces, ¿cuál es la alternativa?", demandó Elías, apretando el frío cobre en su mano.
    

    
      ​"Debes usarla en un momento de 
      mínimo desfase cósmico
      . Es la única manera de forzar un cierre cuando la puerta está abierta. Necesito cálculos. Dame una hora."
    

    
      ​Elías colgó, la ansiedad latiendo en sus sienes. Una hora. La medianoche se acercaba. Miró los planos que había fotocopiado en la oficina de Finch. Los túneles de drenaje eran un laberinto, pero la ruta a la Cripta parecía relativamente directa, terminando en una sección profunda bajo el antiguo distrito portuario, un lugar olvidado por la mayoría de la ciudad.
    

    
      ​Mientras esperaba la llamada de Helena, Elías revisó las notas que Finch había dejado en el archivo. Encontró un pequeño diario encuadernado en cuero. No contenía secretos financieros, sino reflexiones paranoicas:
    

    
      ​
      "Me observan. No por los números que muevo, sino por la sangre que llevo. La llave es un veneno. El mensaje lo he pasado. Quieren el cierre para la apertura. El eco del tiempo está cada vez más fuerte..."
    

    
      
    

    
      ​De repente, el teléfono de Elías vibró con una llamada entrante de Helena. Su voz, ahora, estaba mezclada con el sonido de la respiración agitada y un golpe sordo.
    

    
      ​"¡Elías, lo tengo! El momento de mínimo desfase es a las 
      11:53 PM
      . Tienes que estar allí y usar la llave exactamente a esa hora. ¡Si esperas a la medianoche, es demasiado tarde! ¡
      No cierres a la medianoche, lo abres
      !"
    

    
      ​Elías escuchó un fuerte 
      CRASH
       en la línea de Helena, seguido de un silencio inquietante.
    

    
      ​"¡Helena! ¿Qué pasó?"
    

    
      ​Solo estática. Elías sintió un nudo de hielo en el estómago. La Hermandad había encontrado a su aliada. Ahora estaba solo y el tiempo se había acortado. Tenía que llegar al distrito portuario antes de las 11:53 PM.
    

    
      ​Miró el reloj. 10:45 PM. Tenía poco más de una hora para encontrar su camino a través de los túneles y enfrentarse a lo que el contable y la Hermandad habían invocado.
    

    
      ​El camino a la cripta es largo y peligroso. ¿Quieres que la siguiente parte se centre en la 
      infiltración de Elías a través de las catacumbas
       o que haya un 
      breve encuentro con un miembro de la Hermandad
       antes de llegar a la Cripta?
    

    
      Capítulo 6: Bajo la Ciudad Olvidada
    

    
      ​Elías Thorne llegó al viejo distrito portuario a las 11:15 PM. El punto de acceso a los túneles subterráneos, según el plano de Finch, era una vieja estación de bombeo en desuso, oculta detrás de una fábrica abandonada. El aire aquí olía a salmuera, óxido y el hedor dulce y enfermizo de las aguas residuales estancadas.
    

    
      ​Con la pequeña Llave Temporal y una linterna de mano en su gabardina, Elías forzó la puerta metálica oxidada de la estación de bombeo. Un pozo oscuro se abría bajo sus pies, y una escalera de servicio de hierro corroído descendía hacia la oscuridad.
    

    
      ​El descenso fue lento y traicionero. Elías finalmente puso pie en el piso de cemento, que estaba inundado hasta los tobillos con agua fría y fangosa. El eco de sus pasos resonaba en el laberinto de túneles que se extendían en todas direcciones.
    

    
      ​Consultó la fotocopia del plano de Finch. Tenía que moverse rápido: quedaban menos de cuarenta minutos hasta las 11:53 PM.
    

    
      ​Siguió el túnel principal, un conducto lo suficientemente alto como para caminar, con tuberías musgosas corriendo a lo largo de las paredes. La luz de su linterna revelaba solo la humedad y la monotonía del cemento. El frío de las profundidades era más intenso aquí, y Elías sintió una extraña presión en los oídos, como si el mismo aire estuviera pesando más.
    

    
      ​Después de veinte minutos de caminata ininterrumpida, el túnel se bifurcó en tres. Los planos indican que el de la derecha era un callejón sin salida; el central, la ruta correcta; y el de la izquierda, el camino más largo hacia las cámaras de drenaje.
    

    
      ​Elías giró hacia el túnel central, pero apenas había dado unos pasos cuando escuchó algo. No era el goteo del agua, sino un sonido seco y arrastrado, como botas de cuero sobre cemento húmedo. Venía del túnel de la izquierda, el que supuestamente era la ruta larga.
    

    
      ​Se apagó la linterna y se pegó a la pared, su corazón latiendo contra su pecho. Si la Hermandad estaba aquí, estaban protegiendo la Cripta.
    

    
      ​Una figura emergió de la oscuridad del túnel lateral. Era un hombre, vestido con un traje de corte anticuado y una máscara de porcelana blanca sin rasgos que reflejaba la poca luz ambiental. En su mano, en lugar de un arma moderna, sostenía un largo y delgado atizador de hierro forjado. Un miembro de la Hermandad.
    

    
      ​El hombre se detuvo en la intersección, el movimiento de su cabeza enmascarada lento y metódico, escaneando los otros túneles.
    

    
      ​Elías se inmovilizó, conteniendo la respiración. Estaba a solo seis metros de distancia. Si el Hermano lo veía, el plan de usar la llave a las 11:53 PM se habría terminado antes de empezar.
    

    
      ​El Hermano se quedó quieto por un momento, la máscara inexpresiva apuntando directamente al túnel central. Elías sintió que el tiempo se estiraba. Finalmente, la figura enmascarada giró hacia el túnel correcto, el camino que Elías necesitaba tomar, y comenzó a caminar lentamente, como si estuviera patrullando.
    

    
      ​Eran las 11:40 PM. Le quedaban solo trece minutos, y tenía un centinela delante.
    

    
      ​Elías sabía que no podía enfrentarlo directamente; la confrontación sería ruidosa y alertará a cualquiera que estuviera cerca de la Cripta. Tenía que adelantarse.
    

    
      ​Con un movimiento rápido, Elías se deslizó en la oscuridad del túnel de la izquierda, el supuesto 'camino largo', esperando que el Hermano asumiera que nadie tomaría esa ruta.
    

    
      ​Corrió por el túnel lateral, la respiración acelerada y el agua salpicando con cada paso, consultando rápidamente los planos: el túnel de drenaje de la izquierda se cruzaba con el túnel central un poco más adelante, cerca del área de la Cripta. Era una ruta más arriesgada, llena de obstrucciones y tuberías rotas.
    

    
      ​Al llegar al punto de cruce, Elías vio una abertura de mantenimiento estrecha, apenas del tamaño de sus hombros, que conectaba los dos túneles. Justo al otro lado, en el túnel central, escuchó los pasos lentos y arrastrados del Hermano que se acercaba.
    

